







No puede ser. 
¿Pero cómo puedo decirle no a tu nevada piel, si solo verla me 
produce infinita calma? 
A la noche en tu cabello, fi el retrato de la oscuridad, si al reflejar en el 
los rayos del sol, grita que para los que son como yo. 
A la pureza de tus ojos hechiceros, que me sumen en un trance que no 
deseo abandonar. 
A tu sonrisa, perlas que disipan todas mis angustias, y alegran mi 
alma. 
A tu voz, que me arrulla y me sumerge como el canto de una sirena. 
A tu fragilidad, que me da el valor de ser mejor cada día para 
protegerte. 
A tu inteligencia, que hace de ti balance perfecto entre belleza y 
conocimiento. 
A tu silueta, que ronda silenciosamente todos mis sueños. 
 
Cómo decirte que no, si toda tu me embriagas. 
Si me haces ver este mundo lleno de egoísmo y violencia como un 
paraíso. 
Si es esta incertidumbre, la que le da a mis días una esperanza; 
Esperanza que en algún momento, después de haberte tenido tan 
lejos, algún día estés junto a mí. 
Y te des cuenta de que mi mayor deseo, es que sientas lo que tú me 
haces sentir. 
 
 
 
